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MUJER Y RURALIDAD: EL CASO ARAGONÉS Y
TUROLENSE*

Benjamín García Sanz**

Resumen.– Ponencia presentada en el I Encuentro Hispano-Francés de mujeres en el
medio rural celebrado en Monreal del Campo. Se analiza la importancia de la mujer en el
mundo rural, pieza clave para la recuperación de esta sociedad en la que la mujer ha
sufrido una mayor emigración. Características, comportamiento autonómico y provincial,
gráficos de pirámides de edad, masculinización, escolarización, labores, empleo, paro,
etc.

Abstract.– Report presented in the First Spanish-French Meeting for women in the rural
medium held in Monreal del Campo. The importance of women in the rural field as a key
piece for the recovery of this society, in which women have suffered more emigration, is
analysed. Characteristics, provincial and regional behaviour, graphics of age pyramids,
masculinization, schooling, labours, jobs, unemployment, etc.

INTRODUCCIÓN

Mis primeras palabras son de agradecimiento y felicitación; agradecimiento por la
invitación que me han hecho para participar en estas jornadas, en este encuentro

* Este trabajo fue presentado al I Encuentro Hispano-Francés de mujeres del medio rural celebrado en
Monreal del Campo el 15 y 16 de octubre de 1997. 

** Prof. de Sociología Rural. Director del Dpto. de Sociología, Ecología Humana y Población. Facultad de
Ciencias Políticas y Sociología. Universidad Complutense de Madrid.

 



entre mujeres rurales francesas y mujeres rurales españolas; y de felicitación por la
iniciativa de programar estos encuentros

1. Mi agradecimiento lo hago extensivo a todos los organizadores de las jornadas
pero especialmente a su director y responsable, Diego Arribas, que no ha regateado
esfuerzos para que estas jornadas se celebren; creo que ha demostrado sobrada-
mente que es una persona muy sensibilizada con la problemática rural y creo que su
dedicación merece nuestro agradecimiento por lo que puede significar todo lo que
está haciendo para la recuperación de la sociedad rural. Poder celebrar un encuentro
de esta naturaleza es fruto de una enorme vocación por la sociedad rural y de un
tesón puesto a prueba. Aplaudimos la idea y agradecemos que haya gente así, inte-
resada por estos problemas.

2. Mi felicitación por haber pensado en un encuentro hispano-francés. Hace años
que vengo luchando porque se creen unas jornadas sobre la problemática del mundo
rural mediterráneo y creo que este encuentro puede ser un paso importante para sen-
sibilizarnos de que el mundo rural del mediterráneo tiene una problemática muy o
bastante diferente de la del resto del mundo rural europeo. Franceses, españoles,
portugueses y griegos tenemos una problemática específica sobre la que habría que
profundizar y desarrollar. En esta ocasión el centro del debate es la mujer rural, pero
hay otros muchos temas que se podrían plantear.

3. Mi reflexión de esta tarde va a versar sobre la mujer rural. Repito mujer rural y
no mujer agraria. En mi reciente libro sobre el futuro de la sociedad rural LA SOCIE-
DAD RURAL ANTE EL SIGLO XXI creo haber dejado muy claro que ya no se puede
hablar de sociedad agraria, sino más bien de sociedad rural, término más general y
englobante de lo que acontece en este medio. Si esto lo aplico a toda la sociedad
rural con mucho más énfasis hay que hacerlo de la mujer, puesto que, si cabe, la
mujer rural es cada vez menos agraria y no por eso está perdiendo sus raíces rura-
les.

4. Antes de nada quiero precisar, aunque sea de forma muy somera, qué entien-
do por sociedad rural. Entiendo por tal: una forma de hábitat; una forma de ocupación
y una forma de relación. España, a pesar de haber vivido un fuerte proceso de urba-
nización en los últimos años es un país con una base rural muy importante. Lo es
porque una tercera o una cuarta parte de su población viven en núcleos con menos
de 10.000 habitantes; además la mayoría de los municipios como de las entidades
singulares son rurales; de los más de 8.000 municipios y más de 60.000 entidades
singulares más del noventa por ciento son rurales. En Aragón hay 727 municipios, de
los que 674 son rurales, y 1.526 entidades singulares de las que 1.472 tienen menos
de 2.000 habitantes; en uno y en otro caso la población rural se acercaría, 48%, o
sobrepasaría, 52%, el cincuenta por ciento. Todo ello avala que nos encontramos
ante un territorio con una base rural muy importante. El profesor Hervieu ha demos-
trado que Francia también es muy rural, tanto en el espacio como en su población, y
que como España su mundo rural está afectado por unos procesos de cambio muy
intensos. Me imagino que se hablará de lo que acontece en Francia; yo me limito a
señalar alguno de los procesos que se están dando en España, para que puedan
comparar las tendencias que se aprecian en uno y otro país.
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IMPORTANCIA DE LA MUJER EN EL MUNDO RURAL: LUCES Y SOMBRAS

Entiendo que la figura de la mujer rural ha sido una pieza básica y fundamental en
la crisis que ha padecido nuestro mundo rural y, por supuesto, ha de ser también una
figura clave en su recuperación. Desarrollo brevemente estas dos ideas:

a) La mujer rural ha sido una pieza clave en la crisis del mundo rural; digo esto,
porque si ustedes repasan las cifras de la emigración observarán que la emigración
ha afectado con más intensidad a las mujeres que a los hombres. No es el momento
de analizar el por qué de esta segregación, pero baste recordar que en la mayoría de
los pueblos rurales (excepción hecha de Galicia, Asturias y algunas zonas de agricul-
tura de montaña) el heredero o el que se ha puesto al frente de la explotación familiar
ha sido el hombre y no la mujer; la mujer siempre ha tenido un papel subordinado
dentro de la explotación; por otro lado, el control social ha sido mucho más férreo
sobre las mujeres que sobre los hombres, lo que ha impulsado a emigrar más a la
mujer que al hombre. La emigración, pues, de la mujer rural ha sido un cauce tanto
para la integración laboral en sectores no agrarios, así como para la liberación social.

a.1) La consecuencia de este proceso se está notando en la actualidad, dado
que ha generado una estructura por edades muy masculinizada, lo que repercute, sin
duda alguna, en los procesos de reproducción demográfica. Este es un problema
muy serio al que hay que prestar una gran atención. Si no fíjense ustedes en la pirá-
mide de edades del mundo rural turolense y la relación hombre-mujer. La estructura
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por edades, además de estar invertida, como consecuencia de la emigración está
también masculinizada. Es significativo que en el grupo de edad de los jóvenes (15-
34 años), hay nada menos que 119 varones por cada 100 mujeres. Esto es así a
pesar de que nacen más hombres que mujeres.

a.2) Otro hecho importante es el relativo a los procesos de retorno. Ustedes
saben que en la actualidad se está dando una cierta recuperación de la población
rural, dado que el número de personas que se domicilian en pueblos rurales es
mayor que el que se da de baja; pues bien, si analizan ustedes este fenómeno obser-
varán que también estos procesos están ligeramente masculinizados porque, según
parece, la mujer es algo más reacia a volver al mundo rural que los hombres; también
en este caso las mujeres se resisten a adoptar los roles que las caracterizaron antes
de iniciar la emigración. Aunque la emigración ha transformado radicalmente muchos
comportamientos antiguos, hay presiones, cuando se vuelve al mundo rural, para que
se reproduzcan los roles que caracterizan a las mujeres rurales.

b) La mujer rural ha de ser una pieza clave en los procesos de recuperación de la
sociedad rural. Digo esto por un doble motivo:

1. O bien se crean unos estímulos para que la mujer rural se quede o vuelva al
mundo rural, o no habrá tal recuperación de la sociedad rural.

2. Los estímulos para que la mujer no se marche o vuelva pasan por no fijar a la
mujer rural a los trabajos de la agricultura, sino más bien por ubicarla en los otros

MASCULINIZACIÓN EN EL MUNDO RURAL TUROLENSE
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sectores de actividad, llámese industria rural o servicios. De hecho la diversificación
de la actividad que se está produciendo en el mundo rural está siendo protagonizada,
en una parte muy importante, por mujeres. El trabajo de la agricultura no ha sido
especialmente atractivo para las mujeres y de hecho se ha preferido enviar a la mujer
a trabajar en el servicio doméstico que hacerlo en el sector agrario.

LOS PERFILES DE LA MUJER RURAL

Hechas estas aclaraciones les voy a trazar a ustedes un breve perfil de la situa-
ción laboral de la mujer rural haciendo referencia a tres planos, el general, el autonó-
mico y el provincial.

Voy a trazar los rasgos que caracterizan a la sociedad rural española para enmar-
car, posteriormente, las notas especificas de la ruralidad aragonesa.

En el plano general

1. Si se repasan las cifras de actividad, ocupación, paro, inactividad, etc. se
observa una clara discriminación de la mujer rural. Por principio a la mujer rural se la
ha condenado a ser ama de casa y si ha tenido que realizar alguna actividad ésta
generalmente no se ha contabilizado

2. En lo que si parece que la mujer rural está teniendo alguna ventaja es en las
cifras de paro, pero sólo si se las compara con los porcentajes de paro del país.

Si nos fijamos en el paro rural, la mujer está también mucho más afectada por
este hecho dándose además la circunstancia de que el mayor número de mujeres
paradas procede de las que buscan su primer empleo, o de las que nunca han traba-
jado y quieren empezar a hacerlo.

3. En lo referente a las ramas de producción hay que resaltar que ha sido entre
las mujeres en las que se ha producido de forma más intensa el fenómeno de la
diversificación de la actividad. Si se considera como rurales los municipios de menos
de 2.000 habitantes, sólo una de cada cuatro mujeres (24%) trabajarían en la agricul-
tura, haciéndolo el resto en los otros sectores de actividad, más del 50% en los servi-
cios y otro 22% en la industria.

4. Un último dato de interés es la proletarización de la mano de obra femenina;
aunque en el mundo rural cerca de una tercera parte de las mujeres tienden a ser
empresarias o autónomas; la mayoría suelen trabajar en un trabajo por cuenta ajena,
más de carácter fijo que eventual. Este proceso de proletarización está muy ligado a
los procesos de desagrarización y terciarización a que aludía anteriormente.

5. Si hay un campo en el que la mujer rural está protagonizando avances consi-
derables, este es el de la cultura. Si se analizan los estudios alcanzados obviamente
la mujer ha conseguido niveles educativos mucho más bajos que los de los hombres;
pero si se toman en consideración los estudios en curso las mujeres escolarizadas
sobrepasan claramente a los hombres en el nivel de estudios secundario y universita-
rio. Algunas investigaciones apuntan que los hombres rurales pueden conseguir fácil-
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mente un empleo, pero las mujeres lo tienen mucho más difícil, por lo que se las
educa para emigrar, y nada mejor que hacerlo habiendo alcanzado una buena forma-
ción; esta estrategia parece estar mucho más apoyada por las madres que por los
padres; muchas madres rurales no querrían ver a sus hijas repetir los roles a los que
muchas de ellas han estado obligadas.

En el plano autonómico y provincial

Una nota importante del mundo rural español es su gran diversidad o heteroge-
neidad. La diversidad/heterogeneidad afecta a los procesos migratorios; a la estructu-
ra de la población; a las tasas de actividad; a la diversificación de la ocupación o a la
situación sociolaboral. Estas variables definen espacios rurales más rejuvenecidos o
más envejecidos; más activos o más inactivos; más dependientes o más indepen-
dientes; más agrarizados o más diversificados; más proletarizados o con más peso
de autonomía laboral.

Aragón se encuentra ubicado en lo que he llamado la España interior, con una
población rural bastante envejecida por el peso de la emigración que se llevó por
delante casi el 50% de su población rural. Su mundo rural tiene una tasa de actividad
muy baja (41%), similar a la de Castilla La Mancha y Castilla y León, y unas tasas de
paro muy bajas (9%). Como muchas de las zonas del interior ha sufrido también un
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intenso proceso de diversificación ocupacional protagonizado por el desarrollo del ter-
ciario (31%), la industria rural (22%) y la construcción (12%). La presencia de peque-
ños negocios ha creado una estructura relativamente poco proletarizada (54%) con
un predominio de los obreros fijos sobre los eventuales. La proletarización afecta más
al trabajo no agrario que al agrario, lo que parece lógico dado el desarrollo que han
alcanzado los sectores no agrarios.

La mujer rural aragonesa. Referencias a la mujer rural turolense

1. El mundo rural aragonés está más masculinizado que la media (105 varones
por cada 100 mujeres), pero menos que otros mundos rurales de características simi-
lares. También, como en el resto de mundos rurales, las cohortes en las que la mas-
culinización es más intensa se da entre las edades intermedias y, sobre todo, entre
los jóvenes. En Teruel se repite el fenómeno general, si bien acentuándose la mascu-
linización en el grupo de edad comprendido entre 15 y 34 años; en este grupo hay
119 varones por cada 100 mujeres lo que no deja de ser sorprendente. Este es un
problema que habrá que atajar si se piensa en una recuperación del medio rural.
Poco atractivo van a tener los jóvenes para quedarse en el mundo rural si además de
trabajo no encuentran una mujer con la que compartir la vida.

2. El hecho de la soltería masculina rural salta a la vista. Para darse cuenta de
este hecho basta comparar la soltería masculina que asciende al 46% y la femenina
que supone solamente el 36%. En Aragón se mantienen las diferencias, 39% de sol-
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teros masculinos y 32% de solteras femeninas, aunque ligeramente por debajo de las
medias nacionales.

3. El perfil de los hogares está mediatizado por dos hechos, por un lado por la
tendencia de los hijos a prolongar su estancia en la casa de los padres o de los
padres a convivir con los hijos, lo que determinaría la presencia de familias extensas
en las que conviven varias generaciones y, por otro lado, por la fuerte caída de la
natalidad consecuencia de los procesos migratorios. Todo ello está provocando una
bipolarización familiar en torno a los hogares unipersonales, por una lado, y de los
hogares en los que conviven varios órdenes generacionales (3 órdenes y 5 y más
miembros), por otro. Esta bipolarización es aún mayor en los pueblos pequeños en
los que la desestructuración familiar es más aguda. Especial importancia revisten las
personas mayores...

4. El mundo rural aragonés y, de forma especial, el turolense, es víctima de la
desestructuración demográfica ocasionada por la emigración. Por este motivo la
población activa rural es inferior a la media, fenómeno que se acentúa aún más entre
las mujeres rurales. Si se toma como punto de referencia el binomio de activos y
amas de casa se observa que, frente a la media 43 activos frente a 40 amas/os de
casa, Aragón tiene 41/42, y Teruel 39/39. Estas tasas para las mujeres serían del
orden de 24 activas frente a 61 amas de casa, para todas las mujeres rurales; 21/65
para las mujeres rurales aragonesas y 20/60 para las de Teruel. Si el porcentaje de
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amas de casa en el medio rural es más bajo que la media nacional, es debido al
incremento de las personas que cobran una pensión, aunque por supuesto no hayan
trabajado en trabajos remunerados.

5. Una ventaja de vivir en un pueblo es que la propensión al paro es mucho
menor; este fenómeno es especialmente relevante en el mundo rural aragonés, si
bien es un fenómeno que afecta a una proporción muy superior de mujeres (6 por
ciento de varones frente al 18% de mujeres); otro dato es que, si bien la mayoría de
los hombres, que están parados han tenido alguna experiencia laboral, no así las
mujeres que en un 41% son buscadoras de primer empleo. La mujer rural turolense
se diferencia de la aragonesa en estos dos hechos; tiene unas tasas de paro algo
más bajas (17%), pero es mucho más elevado el porcentaje de las que buscan el pri-
mer empleo (50%).

6. Ya se ha señalado que el punto en el que la mujer rural parece protagonizar
avances más importantes es en el de la estructura sectorial de la ocupación. La mujer
aragonesa y, en concreto, la turolense, no ha estado al margen de este proceso. El
conjunto de la mujer rural aragonesa no se puede decir que esté vinculado a la agri-
cultura; del total de mujeres que se declaran activas sólo el 12% lo hacen en la agri-
cultura, el 28% en la industria y nada menos que el 60 en los servicios. Es claro el
proceso de desagrarización y, en contra partida, de terciarización de la mujer arago-
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nesa; ahora bien, si nos fijamos en la estructura de la actividad de la mujer turolense
se observa que tanto el proceso de desagrarización como el de terciarización aún no
han alcanzado las cuotas generales; en efecto, por cada 100 mujeres activas una de
cada cuatro lo haría en la agricultura, dos en los servicios y otra en la industria rural.
A pesar de que, como he indicado, el proceso de desagrarización aún no es tan
intenso sería erróneo vincular a la mujer activa rural a la agricultura. No olvidemos
que estos porcentajes se refieren al mundo rural más profundo, es decir, a los munici-
pios de menos de 2.000 habitantes y que esta situación es extrapolable a muchos
pueblos muy pequeños.

7. El fenómeno de la terciarización ha ido acompañado de otro de proletarización,
con un peso relativamente bajo de las trabajadoras autónomas. Predomina en gene-
ral el trabajo fijo sobre el eventual, lo que evita cierta precariedad en los empleos.
Ahora bien, entre las agrarias, predomina el trabajo como autónomas, en cambio, en
las de la industria y los servicios prima la asalarización. Conviene retener que tanto el
proceso de proletarización como el de autonomía laboral están en función directa de
las dimensiones de los pueblos; cuanto más pequeños son los pueblos tiende a
incrementarse la agrarización y la desproletarización, y en los más grandes el proce-
so es inverso.

8. La categoría profesional es otro campo de divergencia entre varones y muje-
res; el cuadro de los trabajos masculinos rurales turolenses es el siguiente: agricultu-
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ra; trabajos no especializados; trabajos especializados de la construcción, metalurgia
y minería; operadores de instalaciones y maquinaria; vendedores y dependientes de
comercio y personal administrativo; trabajadores de hostelería y servicios personales
y cierra el cuadro los trabajadores especializados, personal docente y profesionales
titulados. Las mujeres rurales turolenses, por el contrario, se suelen concentrar en un
número menor de profesiones. Cerca del 90 por ciento de las mujeres rurales se
encuentran realizando alguna de estas actividades: agricultura (1357); trabajos espe-
cializados de la industria (854); vendedoras y dependientas (755); hostelería y servi-
cios (634); personal de administración (461); personal docente y otras titulaciones
(373) y resto de servicios (349).

9. La realización de estos trabajos no necesariamente se circunscribe al lugar de
residencia; cada día se generaliza más el hecho de los commuting que consiste en
residir en un lugar pero trabajar en otro. Este fenómeno, eminentemente urbano, está
teniendo cada vez una mayor importancia en el medio rural, si bien suele afectar más
a los hombres que a las mujeres. El tema de los commuting es un fenómeno que se
puede generalizar, sobre todo cuando se dan desequilibrios en el mercado laboral, o
cuando se trata de proveer de ciertos servicios básicos, como los referidos a la terce-
ra edad. En el futuro será muy difícil que cada pueblo disponga de personal adecua-
do para atender las necesidades de la tercera edad, siendo lógico que se piense en
una red de carácter comarcal.

10. Un apunte sobre los niveles de escolarización de la mujer rural turolense. Se
confirma que mientras en las primeras etapas los hombres escolarizados superan a
las mujeres, no así en los estudios de segundo o de tercer grado, en los que el núme-
ro de mujeres que estudian superan al de hombres (96 hombres por cada 100 muje-
res en el segundo grado y 81 en el tercer grado). Ésta puede ser una buena vía para
dar una nueva dimensión a la mujer rural si se crean alternativas de trabajo.

Para terminar; es importante acotar el problema de la mujer rural y prestar mucha
atención a los nuevos procesos y tendencias que se dan en este colectivo. No es un
problema más; es la base de la recuperación de la sociedad rural, no sólo por las
implicaciones demográficas, sino por las características específicas del trabajo de la
mujer rural, por su carácter innovador, por los elementos específicos que la mujer
rural puede aportar para mantener un mundo rural más armónico y equilibrado. Estar
a espaldas de este problema sería tanto como cercenar las grandes posibilidades de
desarrollo que tiene el mundo rural, o plantear un desarrollo sin todos los elementos
que le pueden hacer eficaz.
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